
LIBRO TERCERO. 

DERECHOS CONDIClONALES DE LOS 

ESTADOS EUROPEOS. 

Los derechos que las naciones hacen prevale- - - 
ter en ciertas circunstancias, y que por consiguien- - - te tienen un orígen especial y determinado, están 
comprendidos bajo la denominacion general de dere- 
chos condicionales. 

Estos derechos son, en el estado de  paz, el de- 
recho de propiedad, el derecho de los tratados, el 
derecho de negociaciones , ó por escrito 6 por medio 
de embajadas ; y e n  el caso de lesion directa ó indi- 
recta de los derechos del Estado, el derecho de la 
guerra,  comprendiendo las vias de hecho por la re- 
torsion , por las represalias y las hostilidades propia- 
mente dichas , medios de fuerza que terminan las di- 

1 
ferencias , ó en virtud del derecho, 6 amigablemen- 
te ,  lo que constituye el derecho de la paz; y en fin, 
el derecho de neutralidad. 
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El derecho de propiedad entre las na- 
ciones, se  deriva del mismo principio. 
que e l  de la propiedad individual ante- 
rior á todo pacto social; porque para 
asegurar~e del goce de ella es  por lo 

, . que los hombres s 
ciedad. ; 

7. , 

.. . , 

El Estado , por su naturaleza, supone' propie- 3 
dades territoriales pertenecientes á los ciudadanos. .. i 
El conjunto de estas diversas propiedades que debe 4 

proteger forma el recinto 6 terreno sobrequb extien- 
de  sri poder en general , y a _ c . o n s i g u i e n . t e  en que 
ejerce sus derechos, de'soberanfiC7 

S . .  

. m La propiedad territorial de  una  naciop. .se CDY- 

pone ,  pyes, de  las porciones d e  territorio que for- 
man la propiedad de  los individuos de que se com- , ' '  

. . 

adema3 . del territorio que Por el pone la nacion , y . . , , ,  
I '  

hecho de s u  reiliiion en cuerpo . . de nacion , - d ~ b e  es- ' 

t a  apropiarse , tanto por el bienestar interior ,- c\omm.@ . , 

por la seguridad exterior, de la coqaunidad. % . . ,. , 

E l  derecho d e  gentes ,:relativamente á las rela- . . .  

ciones interiores del Estado , hace consistir e1.der.e- 
cho 'del soberano sobre el territorio ,eri ~l ' :derecbp - 
pertenecieo.te al poder supremQ para impedir que n i n ~  
gun .poseedor de tierras sepa= del ,total su. .propie-. 
dad , sea para ponerla bajo la- proteceion de otro SO- 
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berano , Sea para ejercer él rnisnio la soberanía ; y 
relat ivame~te á las retííciones exteriores, le da de- 

- recho para oponerse á que ningun gobierno extraii- 
aero se atribuya en el territorio los derechos de sobe- b 

rania. . 
El Estado , independientemente $el ejercicG de 

la soberania en su territorio, tiene el'dereclio de ad- 
quirir y poseer propiedad. 

L a  propiedad envuelve el derecho de excluir & 
todos los Estados 6 individuos extrangeros del uso y 
d e  la disposicion del territorio, y de todas las cosas 
que en él están situadas, como tambien el de pres- 
cribir leyes y condiciones á aquellos á quienes quie- 
ra perniitir este uso - 

9 1.-DE LOS MEDIOS DE ADQUIRIR.-Un Estado 
puede adquirir , ya las cosas que no pertenecen á nin- 
guno,* mllius , y esta es la ocupacion originaria; 
ya los bienes de  otro por convencion , y esta es la ocu- 
pacion derivativa. 

Para que la ocupacion sea  legítima, la  cosa de- 
be ser susceptible de una propiedad exclusiva; no 
debe pertenecer á ninguno. La adquisicion primiti- 
v a  de  toda propiedad, se funda únicamente, antes 
d e  la existencia de  las leyes civiles, sobre el trabajo 
y la accion que pone Qn obra los objetos que nos ro- 
dean y cuyo uso ofrece la naturaleza á todos los hom- 
bres. L a  propiedad de fundos territoriales no se ad- 
quiere, pues, sino por la cultura, porque ella debe 
ser la recompensa del trabajo y no de  la fuerza. 
Po r  esta causa una simple toma de posesion no da 
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di la propiedad real, ni ningun derecho que se ex- 
tienda mas allá de la duracion de la ocupacion. Una 
nacioq europea no puede, pues, verdaderamente ad- 
quiiir nada en las regiones desiertas de las otras par- 
tes del mundo, si no por los trabajos agrícolas de 
los colonos, quienes abriendo con el arado terrenos 
incultos, se apropiaron los fundos qqe someten de 
esta suerte á la soberanía de su madre patria. <Has- 
ta qué punto es permitido extender esta toma de po- 
sesion sobre los indígenas? Esta cuestion esfácil de 
resolverse ; los pueblos agrícolas , tienen sin ningu- 
na duda, por la misma cultura, la propiedad de sus 

1 
tierras ; y <quién es el hombre, verdaderamente dig- 
no de pertenecer á una nacion civilizada, que qui- 
siera despojarlos de ella, ó justificar las crueldades 
de Pizarro y de Cortes? Pero en los paises en que el 
cazador silvestre lleva una vida e r r e  ,-ó que re- 
corre el pastor tambien errante p o n  qué derecho se 
podrá impedir al colono industrioso la cultura de una 
tierra sin dueÍIo? Luego la propiedad resulta nece- 
sariamente de la cultura, y se extiende tanto conio 
esta se desarrolla. 

Hemos dicho que no basta pará adquirir la po- 
sesion , haber manifestado la intencion de tenerla ; 
JI aun la declaracion misma de querer ocupar, he- 
cha por otro con anterioridad ár una toma de pose- 
sien real, no bastr~ria. Es  nienester que se haya 
realmente ocupado primero ; y es por sola esta ocu- 

a. pacion , por la que adquiriendo un derecho exclusi- 
vo sobre la cosa,  se impone á un tercero la obliga- 
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, . +on de . respetarlb. ':: Se ., consideran ordinariamente' . , ' . .: 
/ > . .  

' conlo, pruebas de adqsisicipn toclas las seÍíales exte- 
ridres que maicah . . la ocupaciony lapos+ion, conti- 
nuadas, p ~ i  &stable&imi@ntos ; . .  sedent'arios y perma-. 
nentes. . . , . 

Así ,  la simple plaritacion de una cruz , de una  
columna, 6 una inscripcion , no son actos de que se 
pueda inferir la posesion., - 

$ 11.-DEL TERRITORIO DEL ESTADO.J-E1 territo- 
rio de un Estado en su superficie está compuesto de 
tierra y d e  agua. Todas las cosas que existen en el 
territorio de un Estado, están sometidas á la sobe- 
ranía del Estado : guidquid est in ierritorio , etiam est 
de territorio. Así no solamente 'la tierra realmente- 

\ 
habitada, sino tambien los distritos no cu1t;vados y 
los mares enclava-n las fronteras del Estaclo, ha- 
cen parte de su termria;y todo lo que este tcrrito- 
rio encierra de productos de  la naturaleza ó de la in- 
dustria de los hombres pertenece al Estado. . .. . 

S e  distingue algunas veces cl territorio en prin- 
cipal y en accesorio; que estas partes C .  sean conti- 
guas ó no, los derechos del Estado, relativamente 
á los extrangeros , son los mismos. Los rios cauda- - 

losos, los lagos, los rios que circundan el territorio 
del Estado, y las islas que en 61 se encuentran, le 
pertenecen exclusivamente. Los rios que atraviesan 
Estados contiguos pertenecen á cada uno  de ellos 
por razon de su territorio. En  cuanto á los lagos y 
A los rios grandes fronterizos, deben reputarse ocu- 



esta no'es! todavía 

, naciones. difekente 

- ya tácitamente + ya explícitamente, 6 por actos que 
se llaman tratados, convenciones ó reglamentos.do 
limites. p~ --~ 

.- 
-. La conclusion de estos tratados se 'confia o=- 

nariamente á comisarios especiales; se concibe, cm, ' 
1 

, efecto., ciiania precision y claridad exigen actas .se- 
/ 

mejante? puesto que su ambigüedad Ilegaria á ser un 
pretexto inevitable'de guerra. i Se han dividido las 

:I 
fronteras en naturales , tales como el agua,  el &r- 
gen, el centro de un rio , las cordilleras de monta- 

-.. ñas, los valles, desiertos , p&ramos, costas, islas 
. &c., y en artificiales , que sori ordinariamente l k i -  

tes , postes, pyentes , árboles ó rocas , fosos, :bar: 
reras , valizas flotantes y-otras sehales. 

Algunas veces se rniden las distancias á tiro de 
,: 

caiíon ó por leguas marinas , partiendo de ciertais- 
la ó costa. Por lo que hace á los rios y lagos fronte- 

. . .  ,S  

~) 
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rizos; cuyas orillas + , .  . están ocupadas, s u  centro se- 
p a r a . . ~ ~ ~  territoií6$. . . ' -  , . . . .  , , 

' . '  'Algunas veces Se ha preferido 6 este último modo 
el IhaZu~eg , es 'decir , el camino Yariable que toman 
las naves yendo h.&cia abajo.. 

Numerosas. ~iscusiones. se han ofrecido en los 
fienipos modernos sobre la existencia y la ventaja de 
limites naturales por mediode!rios , montañas y aun 
del- , . idic.>ma ; un objeto de estudio como este ofrece 

' un. atractivo poderoso á la especulativa , co- 
mo se verá en el octavo libro de este tratado ; pero 
en I+ práctica no se  pueden considerar como venta- , 
josos mas que los. limites que Son mas favorables al 
fi; qué se propone la institucion del Estado, es decir, 

A 

la eonservacion de la libertad y de la seguridad de 
los ciudadanos ; y por otra parte, el derecho iriter- 
nacional no admite c o r n m - e s  mas que Ids límites 
fijados por tratados, ,y  que están fundados en una 
ocupacion legítima. 

5 1V.-I.E LAS ACCESIONES Y DE ~4 DISPOSIC~ON 

'DEL T E R R I T O R I O . - E ~ ~ ~ ~ ~  I ~ Z S  nacione~ , así Como e11- 
tre los individuos, el derecho de propiedad envuelve 
tambien el de aumentar esta por accesiones. El Es- 
tado puede en consecuencia agregar á su territorio S 

las cosas que se unen á él por causas activas exte- 
riores, tales como el aluvion y otras seméjantes. 
Puede á fortiori disponer del territorio toniando to- - . 

das las niedidas que exige el interes del Estado, co- 
mo son const,ruir fortalezas, puertos, puentes y ca- 
minos; dirigir í, cambiar el curso de los rios , aun 

#. 



en los casos d e ;  he 

porToncesión especial, k1 paso de tropas extran'ge- 
ras y. d e  los nauios, .que lleven á boiclo municiones de 

la fuerza armada., 

teres presuntodel Estado ; conceden libertad, ó. po-. 

á los bi~ques' mercantes ; que son en todas partes re- 
cibidos con m6n0~ dificultad que'los de guerra, cu- 

. . y a  presencia no se sufre en gerieral s ino  rara vez, 1 

y entónces solo en pequeíio número. Debe enten- 
- C . . .  
it derse que el peligro evidente de naufrag& forma ex- i 

cepcion. 
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4. O En cuanto á la facultad de  adquirir y de  

poseer bienes raices , hay Estados en que los extran- 
geros no  tienen ningun obstáculo; en otras s e  les 
oponen mas ri ménos dificultades. 

9 VI.-DE LAS SERVIDUMBFLES.-LO mismo qiie 
un indiSiduo, sin perjudicar á su derecho de propie- 
dad,  puede cambiar siis bienes compuestos de ser- 
vidumbres, así tambien una naeion , sin perjudicar 
á su independencia, puede contraer semejantes obli- 
gaciones para con otra. 

E l  liso parece comprender en la espresion de 
servidumbre todos los derechos entre las naciones, 
que son análogos á aquellos que en los tribunales ci- 
viles se llaman derechos reales. 

Toda  servidumbre debe estar fundada sobre un 
titulo especial, y exige la independencia perfecta de 
las partes contratantes. La servichmrbre - .  es activa 
por parte del Estado al cual es debida; y pasiua por , 

parte del que éstá sometido á ella. 
Los  principios de la interpretacion escrita,  de- 

ben ser aplicados cuando se trata de  explicar los tér- 
minos tle la convencion , y la presuncion está siem- 
pre á favor de la parte obligada. - 

Se distinguen cuatro especies diferentes de  ser- 
vidum bres. 

1 . 0  El gefe siipremo del Estado puede obligar- 
se á no ejercer tal 6 tal derecho de soberanía sino 
conforme al consentimiento, 6 en favor de otra po- 
tencia, 6 con ciertas restricciones ; por ejernplo , 
cuando se obligó á no mantener mas que cierto níi- 



. 
-. 

. . 

1 P 

inero de navios de g 
á no 'acreditar . . agent 
berano. 

. .. ,- 

.. trangera, 6 por 1 
. .. 

te ' ,raso , con tal que el libre ejercicio de est»s dere- 
chos depcnda de la volustad sola del que los posee, 
la independencia del Estado no es .altetada. 

3. c. Una pbténcia puede ceder a otra, ó par- , ' $, 

tir con ella, el ejercicio perinanente sobie s u  propio , 
territorio de ciertos derechos de soberanía esencia- 
les 6 fortuitos. Aci , un Estado puede ensu interior 
abandonar enteramente á un ~ s t a d o  vecino el dere- 
cho de postas, 6 admitir estas postas en concurren- 
cia con las S-.- Puede conceder á una potencia 
extrangera el TiZFciio de ~ o n e r  guarnicion en sus 

< r 
fortalezas, e! paso á las tropas , ó la entrada de los 
navios de guerra en sus puertos. 

.: , -  

4. o .Un  Estado puede imponerse para. siempre 
diverstis cargas para con otra potencia, ya se trate 
d r  ejeciitar ciertos actos, ya sea necesario abste- 
nerse de otros, con respecto á los cuales su1 volun- 
tad estuviese por otra parte perfecta.mente libre. Así 
es qiie puede obligarse á no levantar fortalezas, ó 
no- construir puertos ; á pagar iin tribiito, á. rriinis- 
trar á qn pais fronterizo objetos de primera necesi- 
dad , tales~como el trigo y la sal,  ó á comprárselos; 
6 renunciar pl beneficio do diversos ramos de indus- 
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+ tria, ó al comercio, á la navegacion 6 al estable- 

cimiento de las colonias en ckrt;ls regiones. 
9 VI[I.-ENAGENACION, EMPENO, A B A N D O N O  DEL TEE- 

RITORIO.-Cualesquiera que sean las razones que la 
determinen, una nacion puede enagenar una porcion 
de su territorio, ó solamente un derecho particulzr 
que le es inherente ; y puede tarnbien empeñar é hi- 
potecar cosas que le pertenecen. 

- Cuando on Estado abandona , 6 deja una parte 
de su territorio, Uega esta á ser res nullius.; pero es 
menester que haya abandono, y no una simple pose- 
sion. Así, si los habitantes de una isla la abarido- 
nail porque el suelo es ingrato y estéril, ó el aire in- 
salúbre; y van á otra parte á buscar un asilo, hay 
motivo para creer que no han conservado el iate~ito 
de regresar. Pero si una iS13 fértil, situada cn un - 
clima favorable, está abandonada por sus h a b i t e  
tes por una causa particular, como el temor de una 
inirndacion ó de invasjon de un enemigo, en este 
caso no se entiende que han salido voluntariarricnte, 
ni que por consiguiente han perdido el deseo de re- 
wresar tí ella. b 

9 VII1.-DE L A  PRESCRIPCION.-La C U ~ S ~ ~ O I ~  de 
si el derecho de gentes admite la prescripcion , ha  
sido muy frecuentemente agitada entre los sabios, 
aunque no ha sido en realidad objeto de debates se- 
rios entre las potencias. El derecho natural no la 
reconoce ; el derecho civil quiere por este medio pro- 
teger al poseedor de buena fe; ;cuál seria el térmi- 
no de su duracion en el derecho de gentes? Para 
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* .  evitar la  co~testacion' f . ,  , á esta dificultad se: hati coa- , 
tentado con decir que'un~~condescendencia' prolbri~ 

., gada á da posesion , .era u n  consentimiento tácito ; 
perossi estacondescendenc-ia .- tuvo lugar en efecto ., \ 

en ciertas circunstancias , por l o  mismo que se. cod- 
sideraba como un consentimiento 'tácito seria opues- 
t i  á una verdadera- prescripcion , lb: ~ a i '  contra la 
voluntad del primer poseedor, le hace. perder s u .  de- 
recho por el solo hecho del transeorspde tiempo. ' ,  

I 
E n  resúmen , la prescripcion es una manera de ad- . 
quirir por una posesion.cuya duracion. está detertil'i- , 

nada por la ley ; es así que'no puede existir ningutik 
ley entre las riaciones; luego no puede haber preso 

,i < i  

~ , .  
, ,, 3 

cripcion entre ellas. ' I  . , 

I 
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.. , 'IL-DEL" O'CEANO. 
. . ., ' <  , . 

: ,  El oceano , este vasto mar que cird- 
cunda y divide con sus ramificaciories 
el continente, es libre ; y el goce de él 
pertenece á todos; 9 propiedad del 
género humano. 

El mar por su jnmcnsa extensiod facilita á los 
honibres la comunicacion con todas las partes del -- 

7 

globo; aproxima todos los paises y todos los climas; 
las riquezas que encierra en su seno son iin Inanan- 

1 
tia1 tan precioso como abundante de goces para la 
especie humana ; la navegacion por otra parte ha ex- 
tendido las relaciones política* ; el mar, &es , estií 
sorxietido á las derechos de las naciones como lo es- 
tá la tierra firme ; é importa tanto mas establecer 
reglas fijas á este respecto, cuanto que el uso de el 
mar causa mas disputas entre las naciones que el del 
continente. 

No se consideran como parte del territorio ma- 
rítimo propiamente dicho mas qrie las aguas siiscep- 

\ 

tibles de una posesion exclusiva , sobre las cuales ha 
adquirido el Estado la soberanía, en virtud de los tí- 

c. 16. 46 
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túlos . ~ primordilles . . ,  legítiinos . que .- hemos explicad@ , ., 

arriba. 
, j 

Estas aguas : soni :; P.. 0 Las.  partes d e l  o&ano 

- que bañan las cdstas de un Estado: aunque la exten- 
sion de esta propiedad. no esté . determinada ~ de una  , 

manera uniforme, la opinign mas ipmun la. extiende - 
. , < . , .  . c  ' 

, á un tifo deci iñon,  &&locad6eiie , .  , . , . -  en la oiilla del 
.i mar. 2; 0 Las partei deT mar que se extienden en 

el territorio . . .  continental, ... s i  pueden estar bajo el ca- 
ñon de'dos costas, 6 'si. la entrada puede ser defen- 

\ di& á , l o i  Íiavios , como los golfos y bahias. 3: O 

Los estrechos q ~ i é  'se'Paran dos continentes, y 4ue , 

- están igualniente bajo el. tiro del cañon , 6 cuya en- 
trada y salida puede ser defendida tales corno los es- 
trechos , ' bósforos y Canales. $* 0 , Los golfos , estre- 
chos y mares que bañan las costas+pmno hallándo- 
s e  con las.'condieiones precedentes ,-eekh no obstan. - 
te reconocidas por otras potencias como sobetidas 
á una dominacion , y por coriSiguiente inaccesibles 
á las nafes extrangeras , que no han tenido el permi- 
so de navegar en ellos ; tales son el canal de san Jor- 
g e ,  el Zuiilersée , el Surida , los dos Beltes &c. &c. 

r 5.0 Las partes del ooeano que Tocan el territorio, 
y en que los buques están al abrigo de las tempesta- 
des,  y cuya entrada puede defenderse como y cuan- 
do se quiera, como las radas y puertos. Entre eei- 
tos últimos es preciso distinguir los puertos cerrados, 
cuya entrada no es permitida á los extrangeros sino 
en el caso de apuro ; no se les encuentra sino fuera 
de la Europa ; los puertos abiertos adonde se puede 
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Qbremente abordar, pagando. sin embargo los dere- 
chos establecidos , . ,  ; . e p  ; fin .los puert~~francos-  . . en que 

- . todos los extrangeros tienen ..libertad de . fondear, , 

condticir y. disponqr; de sus mer,caq~ías . . , ,sin p,agar n i  
derecho$, ni; acqiscrs., es@. es, ,impuestos ssbre los  . . 

Iíqilidos:, : ~ ; .~ . ~ , . . , . , 

DE LA .L$BERTAD DE LOS .MARES.-Remontando á 
las prim6ra.s edades históricas ,: no * .  se.descubre,.ves- . . . , 

tigio alguno de la: jurisprudencia moderna, concer- 
niente. al par: ~ , 

Entre los egipcios, los fenicios, los cartagine- 
ses , los griegos y los rorrianos, cuando se t r ~ t a b a  
del imperio del mar, esto no significaba. , otra. , cosa . 

mas que la superioridad del número de naves que tal - 

ó cual pueblo estaba en estado de equipar, y sobre 
todo la extension y la prospcridad de su comercio. 
Así es como Tyro, Corinto , Cartago , Ródas y los - 

romanos se W b a n  tener sucesivan~ente el impe- 
rio marítimo. Los mares, bajo la relacion del co- 
mercio, no estaban infestados, ni turbados mas que 
por los piratas, y se les perseguia de muerte. Nos 
referimos á los sucesos que obtuvo el gran Pompe- 
yo contra esos corsarios de mar, y sabemos que Ró- 
das bb i a '  hecho un reglamento contra ellos. S 

No se conoce la época precisa en que fué alte- 
rada la jurisprudencia marítima de los antigiios. El 
primer nionumento que tenemos con respecto á esto, 
es la especie de ccidigo conocidi, bajo el nombre de 
eomolato del1 naare: pero no  se puede señalar ni el 



I .< . . autor :, n i l a  fecha .; , ni' 1aautoi.idad de él ; se  le atri- 
., : ,,... ;, 

. . a las, ciudii&6rirde. ~ i s á ~ 6  de Barcelona.. . ' , , 
. . . , , . 

I ' -.: '<imo ue sea ; ed:@siiiYo que 'esta ' . 

.ompj,lj~idh . f i b ' ,  R$&& fe parte , y i 
t qUe,'no e s  cita'do,'. la: mismo que >los bdcritoies"Que :. 

han adoptado su doctrin'a , tales como Albericus, 
' 

~ & i t i l i +  ,?Ry'nkershóek , Vatfel &c<'sino por:los go- 
bier&:cuya-juriipiudéncik f&brece. No habláiérnos- 
támpocd de los reglamentos:de.~leron 'deWisby , 
á los que puede aplicarse la. mismaobs~rvac~a:  ' , 

. Pbr.',lo 'dema's , es  cierto~.cjue la jufisprudencia 
'rntxiitima- ha cambiado insensiblemente. El mar, 'á 
médidii sahsfacia 61 lujo, Ó mas bied:, 10s go- 

, r ces!ijue, ofrece un campo vasto para kimóntolfar ri- 
T quezas y para hacer 'conquistas 'distantes:, lliiigó 6 

seruno de los principales objetos de la 'polítiica; se 
transformó - este elemento , en un teatro d6 g u i f 5 ,  

7 

tanto cón' respecto 6 los neutrales, como ciic res- 
pbcto; a l  enemigo ; :en una palkbra, el oceano, esta 
Iiirga kiidena de los pueblos nfas distantes, Ces6 de 
&ef:llibie; frie sometido indefinidamente 6 lasmiias , 

ñrbitf&iasd'e, .-. l a ~ ~ ~ ~ t e n c i a s  marítimas y hubiera ha- 
cd iinncho t%mpo -padecido todas las revoluciones 
.que tan 5. menirdó~ha~cambiado la-faz del continen- ' 
t e ;  si su' nibvilidaPt no lo hiciera indomable. , .  

, 
.La. giá; cuestion de lalibertad de los mares ha 

sido discutida, entre otros , por dos escritores 'céle- , 
bres del siglo décimo séptimo ; uno es Grocio , qrie 
ha  defendido la causa de la libertad, en su tratado 
del derecho de la guerra y de la paz, y en s i l  obra 
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intitulada JMare liberum; su antagonista es Selden 
quien se ha esforzrido .á atacarla? y no ha escrito si- 
no con esta mira el libro que tiene por titulo Mare 
clausum. 

El escritor hklandes ha desarrollado poco s u  
doctrina , sin duda porque la miraba como demos- 
trada ; y hay motivos para pens'ar que el sentimien- 
to contrario es el que empeñó al egcritor ingles á 
apurar toda su erudicion ., y todas las sutilezas del 
arte de razonar y de extraviar, para establecer la 
doctrina contraria. . 

Selden no se limita á so~tener '~ue el mar puede ' 

ser sometido al dominio privado, sino que tarnbien 
emprende atribuir á su pais el dominio sobre todos 
los mares que lo rodean hasta América, hasta bajo 
el polo. Selden dedicó s u  obra á Cárlos 1 ,  y este 
príncipe habia de tal manera adoptado sus máximas, 
que en 161 9 ,  encargó á Carleton, su embajador en 
la Haya que se quejase á los Estados generales de 
la audacia de Grocio que se habia atrevido á sos- 
tener la libertad de los mares, y pidiese qge se hi- 
ciese un ejeniplar con él' L a  doctrina de Selden fué 
tatnbien la de Cromwel y de su parlamento, y ella 
di6 lugar á -la guerra entre la república inglesa y la 
de las provincias Unidas. Se trataba de obligar á 
estas, que querian permanecer independientes , ii re- 
conocer el imperio de los mares pretendido por la . 
primera. 

Grocio n o  escribió su  Mare l h m  mas que pa- 
ra sostener que los holandeses tenian el derecho de 



atr$y&saa . . ,, . . . . Iibremente,log, . , , .  mares de.ja India.. , . .Sin e-m- 
bargp , ..esgQs,: misq.q ..liolandeses , .  pretendian hace 
c~a t en t a  . . ,años. ohstruix. . *. á.~ los ,españolee el camino de 
Filipinas por el caba dé Buena Esperanza ... ,Portu; 
gal,p~etendi$ ewluir á los españpler, de los mares de- 
~ f c i c a  'hácia" las isla; Bisagodas. . . ,Lp; reina de Ingla- 
terta;Igabe¡.hizq aprqs-r eG la, diBma rada. de Lis- 
boct, :& ui~.a$ : na,ves ' anseáticas , por ,haber atrevído- 
se;á$asar.. @in su 'perniiso a l  norte de l a  Escocia. El 
Dux de. venecia . se casaba solemnemente ,con el mar 
Adriático , los genoveses se Ilarn.aban.due,ños del mar 
~ i g ú i t l e o  hasta la isla de Córcega <La España no ae 
hubi.;ra arrogado el-dominio exclugivo del. mar de 
Méjieo y aun el del Sur,  si hubiera tenia&.yzas 
sufiC%ntes para pantenerse allí?. Los holandeses ng 
hub i e r a r i - b tmcep tqd~  las-,$$olu~as, el camino. de - ~- , . . 

, .. IaGhina? . . .  . > _  I . . .  , , . ,  . 

: : .i.Se@i.lo que:  fuere.de toaas,estas pretensiones y 
opiniones, diversas , . , hoy estU reconocido que ningun 
derecho: ;de. posj@i.oh es .admisibl~~;con respecto al 
aceaao,;;,se . puede, pues , 'establecer por- principio 
genera! ,'?-que el mar, es libre. , . . 1 

: El kultivo en ;efecto no p ~ d n a  dar ené l  propie- . . 

dad ninggas á.ilos. individuos; ni una reunion de va- 
rias propiedades formar para el Estado-: un dominio 
marítimo , como Se puede formar un 'territorio con- 
tinental reuniendo porciones de tierra. . ! . , .  

Solo, pues,  por inedio de tratados, podrian las 
nacio.n$s ;establecer e n  él alguna cosa ariáloga á la 
propiedad ó á un 'dorniriio para .el ejercicio 'de la 80- 
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berania. No obstanfe ; este órden de cosas no seria 
obligatorio mas que para las partes contratantes, y 
no podria extenderse á otros pueblos para exchirlos. 
de él ,  como el cultivo del suelo excluye cualquiera 

- otra ntanera de adquirir. ninguna nacion puede, 
pues, alegar el interes d e  su conservadion O el da 
sus goces para arrogarse un derecho exclusivo. 

Los'mares particulares, no enclavados están so- 
metidos á la regla general; considerarlos corno una 
propiedad exclusiva es una injusticia, porque es una 
usurpacion sobre el derecho de todas las naciones. 

Los estrechos son pasos para comunicarse de 
un mar á otro. Si el uso de estos mares es libre, la  - cotnunieacion debe serlo igualmente ; de otro modo, 
la libertad de estos mismos mares seria quimérica. 
Sin duda puede existir, y existen en efecto, conven- 
ciones 6 usos contrarios á estas asmienes;  pero n o  
son mas que excepciones, y el prini5pia no queda 
por esto rnénos intact0.b 

En consecuencia de la libertad de los mares, y 
tanto como se extiende, el derecho de navegar y pes- 
car es ilimitado. La pesca entre los golfos y á lo 
largo de las costas, es iin negocio de pura toleran- 
cia, y está fundado principalmente en la abundancia 
del pescado. 

Se Iia preguntado si una nacion , habiendo una 
vez permitido á extrangeros hacer la pesca en SUS 

costas, pierde - el derecho de prohibirla. Responde- 
nios que una simple facultad no podria establecer un 
derecho, pero todo lo que ~ermitimos hacer entre 
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~ribsotkos:es puramente:;co:nc~iva.: : y .  de ello no pue- 
:d&;r&ultar un. derecho,!k~mo.s~ria. si hubikra,mos ce- 
didi&&: u.na preteosibri! 9 6héch6 una  .concesión posi- ' 

tiva )":&bsciluta. Poc otra parte ., nu :habiendo pr& 
cripciop, entre las, , naciones , , <cómo existiria ella en- 
trq un: particulary una nacion?. 

Cuando - se dice que el mar es ,libre, no se en- 
tiende;esto sinoentre naciones., ,porque no lo,, es pa- 
ra:los particulares';'no.pueden ellos gozar de él sitio 
bajd:.la salvaguardia djo su gobierno y para establer, 
cer esta salvaguardia. es. para lo que s e  haninstitui- 
do :tos, fiqbelbnes y Ias,cartas de mar ; la seguridiid 
ha ?xigiio esta restrichion del dereclio gatural ; y,to- 
.do.  .buque que navegue sin pabellon y sin: &arras .de . . - 
ma.e, es tratado como. pirata. 

. . En- plena-.mar todos los aavios , aun los de na- 
ciones diferentes,, r9csiIeeerr la obligacion mutua de 
piies,tarse l o~ '~co r ro s .~que  exige' la humanidad. , S .,,. ; .Se 
remiten recíprocamente lascartas para hacerlas , i Ile- 
gar.6. su destino ;: se. ayudan ,, si es necesaria, con - 
sus provisiones ; y reciben á bordo. á los . . .  náufragos.', 
. . ,'.' ,~ " CEREMON~AL~MAR~T.I~~~.-L~S . ~ naci01les dan al .. Ce-  , 

remo6ial -maritinio uhgrado . .,. tan alto de importancia, . . .  

que la:.amision de lo .quetal potencia se'cree en de- 
recho dé exigir con respecto á esto , ha dado algu- 
nas, veces. lugar á violencias , y- ocasionado guerras. 

;Este cereriionial ,. consiste , .  en. ciertos honores . . he- .. 
chos. par navios. :navegantes ó estacionarios á. otros 

, . .  

navios ,; . á los puertos , casf illos . ó . fuertes , yiá ngvios 
que llevan personages de alto rango. Se  consideran 
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estolshonores, ya como una demostracion de sumi- 
sion , ya coino iin reconocimiento de la  soberanía en 
el navio ó en el territorio niarítimo , y a  en fin , comd 
una demostracion de urbanidad ú hono~  , voluntaria 
6 convencional. 

Hay tres especies de salutacion en el mal?. 
1 . 0  El saludo del pabellon. E1 uso de  enarbo- 

lar el pabellon al aproximarse un buque extrangero 
es considerado corno un testimonio de  honor, pues- 
to queil~sí se m;rnifiesta el deseo de liacerse conocer. 
Esta forn~alidad es generalmente reclamada de todo 
buque que entra en un puerto, ó que pasa. por de- 
lante de un1 fiierte ó de una flota. Bajar el pubelloih 
es retirarse ó inclinac el pabellon , despues de haber- 
10 enarbolado. 

2 .0  E,? saludo del cniio?z. Se efectua tirando 
con las piezas de abor$eun número determinado de 
cañonrizos , los que, =nos en los navios suecos, 
son siernpre impares, tres , cinco , siete ; el saludo 
r e a l ,  es dc veinte y uno. La contra salva ó respues- 
ta se hace tiro por tiro, ó de seguida despues del 
saludo. Frecuentemente se hnri suscitado contesta- 
ciones sobre la distancia á que se deberán saludar 
los buques, cual deberá hacer primero la salutacion , 
y por cuantos tiros se har6 y corresponderá. 

3 .  O Bajar las velas, es decir, hacqr descender 
las del rnastelero hasta el palo (le1 trinquete, es el 
saludo ordinario en los buques mercantes. 

Hoy esta en liso observar las reglas siguientes: 
1 . 0  En su territorio riiiarítimo todos los Esta- 

47 
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dos exigen que los buques ext.rangerosa cualesquíera . 
que sean, saluden con pabellon y cañon á los fuer- l 

tes ,  así como á los navios de guerra, ante los que 
pasan; estos responden segun el rango del que salu- 
da ; y cuandi quieren hacer un honor de mas,  enar- 

- 
balan un pabejlon. 

2.0 En plena mar el oficial inferior saluda p r i ~  
mero al oficial superior; un buque que navega solo, 
hace lo nlismo con una escuadra, y tambien una f l ~ -  
tilla con una flota. En semejante ocasion los navios 
extrangeros inclinan el pgbellon , al mismo tiempo e . 
que saludqn con el cañon, en el caso solamente d e  
que,  por corisecuendia de alguna convencion , se ha- 
llen bajo las órdenes del almirante que ellos ericuen- , 

7 

tran. No obstante, la España, la Francia , y la In- 
glaterra pretenden que todo navio debe inclinar SU 

7 -- 
pabellon ante sus almirantes y exigen ademas que to- 
do oficial de otra nacion salude priniero á sus oficia- 
les de igiial grado. Cuando las flotas se encuentran, 
los alrnirariteu se saludan solos. 

3.0 Los navios mercantes saludan á los navios 
de guerra con el cañon , velas y pabellon ; sin em- 
bargo se les dispensa á nienudb de todo 6 parte de 
estas forrnalidndes cuando están en toda vela. 

La igualdad natural en que se encuentran los 
navios que están en plena niar no permite á ningiiria 
nacion exigir que le hagan honores, si no es en vir- 
tiid de trrttados. Por esta razori varias potencias cs- 
tán  convenidas en restíingir ó abolir el saludo en ple- 
na  mar. Otras, al contrario , liar1 persistido en la 
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antigua costumbre del saludo, y hay algunas que por 
haberles negado el saliido ó por un saludo imperfcc- 
to, despues de haber hecho la intimacion, se han 
vengado con tira; un balazo impidiendo el paso. 




